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	la culpa

	(Den skyldige, Dinamarca – 2018)


Dirección: Gustav Möller. Guión: Gustav Möller, Emil Nygaard Albertsen. Director de fotografía: Gustav Möller, Emil Nygaard Albertsen. Diseño del film: Gustav Pontoppidan. Música: Carl Coleman, Caspar Hesselager. Montaje: Carla Luffe Heintzelmann. Mezcla de sonido: Oskar Skriver. Elenco: Jakob Cedergren (Asger Holm), Jessica Dinnage (Iben), Omar Shargawi (Rashid), Johan Olsen (Michael), Jacob Lohmann (Bo), Katinka Evers-Jahnsen (Mathilde), Jeanette Lindbæk (Vagtleder Nordsjælland) Simon Bennebjerg, Laura Bro, Morten Suurballe, Guuled Abdi Youssef, Caroline Løppke, Peter Christoffersen, Nicolai Wendelboe, Morten Thunbo, Maria Gersby, Anders Brink Madsen, Tommy Bach, Jan Christensen, Christian Lassen, Michael Rud, Jørgen Niclasen, Helena Malmros, Axel Christensen, Libby Brien, Matt Fowler, Philip Hersh, Christopher John Karr. Productores: Lina Flint, Mads-August Grarup Hertz. Producción ejecutiva: Henrik Zein.  Productoras: Nordisk Film / SPRING, Nordisk Film Production, Det Danske Filminstitut, New Danish Screen, Nordisk Film- & TV-Fond. Duración: 85’. 
Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


La culpa y la expiación, las buenas intenciones que a veces resultan catastróficas y las consecuencias del trabajo bien o mal hecho de los profesionales son los ejes sobre los que gira la sorprendente ópera prima del danés Gustav Möller, La culpa. Una historia con un solo actor y en un espacio limitado, donde lo que se escucha –conversaciones y sonidos- es mucho más importante que lo que se ve.

Premio del Público en los Festivales de Sundance y Toronto, y premio al Mejor Guion en la Seminci, este primer largometraje se postula ya entre los favoritos para el Oscar a la Mejor Película en Lengua Extranjera. Es la historia de Asger Holm, un ex oficial de policía que ha sido suspendido de sus funciones y relegado a operador del servicio de emergencias mientras se investiga una de sus actuaciones. Durante su rutinario turno de noche, recibe la extraña llamada de una mujer aterrada y se da cuenta de que la mujer al otro lado del teléfono ha sido secuestrada. Pero él no puede moverse de esa mesa, desde allí tendrá que ayudarla. La tensión va creciendo a medida que avanza la película, gracias especialmente al trabajo de sonido y a la impecable interpretación del actor Jacob Cedergren. La culpa es candidata a los premios de Mejor Actor, Guion y Premio Discovery de los Premios Europeos del Cine. 

¿El uso del sonido en su película es lo que marca la diferencia con otras rodadas también en un espacio limitado?

Buena pregunta. Fue algo consciente, queríamos hacer algo nuevo. Esta película no es la única que transcurre en un solo decorado, incluso con un teléfono, y hay algunas muy buenas. Sin embargo, creo que se basaban sobre todo en los diálogos, que trabajaban mucho los diálogos. También en nuestro caso los diálogos eran importantes, pero pensamos que el sonido ambiente también debía serlo. La película transcurre en la cabeza del espectador, y el sonido ayuda a crear imágenes. No siempre se está hablando en la película, incluso diría que se habla poco. Sin embargo, todos los sonidos que se oyen a través del teléfono, las sirenas del coche de policía, los limpiaparabrisas barriendo la lluvia, Rashid abriendo la puerta, sus pasos en la casa vacía, todo esto crea imágenes. Trabajamos mucho el sonido ambiente de la película. Basta con oír el motor de un coche para imaginárselo. Una puerta que se abre crea una casa. Dibujamos las imágenes con sonidos.

La película habla de la culpa y la expiación, ¿vivimos en una sociedad obsesionada con el perdón?

No hice esta película para transmitir un mensaje. Al principio, todo es blanco y negro, todo está muy claro, sabemos quién es el bueno y el malo, el culpable y el inocente. Pero la vida real no es así. La película empieza así y poco a poco se adentra en zonas grises, llenas de claroscuros. Culpable o inocente, bueno o malo, la verdad casi siempre está a caballo entre las dos posibilidades. Es lo que queríamos conseguir con esta película, que el espectador se diera cuenta de que nada es claro, que siempre hay una ambigüedad latente, que hay muchos matices.

El personaje tiene buenas intenciones, pero un poco al estilo de Travis Bickle (Taxi Driver). ¿Las buenas intenciones pueden ser fatales?

Me gusta que se refiera a Travis Bickle porque Taxi Driver fue una de las películas en las que pensábamos cuando escribíamos el guion. Por ejemplo, cuando Asger toma un calmante al principio de la película, lo rodamos pensando en Taxi Driver. Sí, las buenas intenciones pueden ser malas, fatales, y las malas, buenas. En esta película, todos los personajes tienen buenas intenciones, pero esas buenas intenciones se ven entorpecidas por cómo son. Volvemos a lo bueno y a lo malo, todo es cuestión de perspectiva. Taxi Driver está contado desde el punto de vista de Travis. En nuestra película, lo vemos todo desde la mirada de Asger.

¿Estamos todos en manos de los agentes de la ley?

Sí, claro, hasta cierto punto. Pero esta película no es una crítica hacia la autoridad. Creo que la autoridad a veces se equivoca, pero también creo que no es nada fácil ser la autoridad. No se trata de que sean buenos o malos, pero es interesante fijarse en la psicología de las personas que trabajan en contacto constante con la violencia y el desorden. ¿Cómo afecta a su visión del mundo? Me parece que la gran mayoría se enfrenta a esto con mucha cordura. Eso mismo le pasa al personaje principal. Ha vivido en un mundo oscuro, aún no ha aprendido a superarlo.

La imposibilidad de moverse de una habitación ¿es una metáfora de la frustración de los ciudadanos ante ciertas circunstancias que vivimos?

Todos nos sentimos atrapados, cualquier ser humano. No intenté hacer una metáfora política. Su trabajo le obliga a estar en un único entorno, como lo está el público mientras ve la película, nada más.

Hacer una película en 30 días, con compañeros de escuela… ¿Las limitaciones han animado la creatividad?, ¿tener pocos recursos y la forma en que se ha tenido que trabajar por ello ha ayudado a hacer más extrema la tensión?

Desde luego, las restricciones ayudan. A mí, al menos. Esta película no sería igual si no hubiéramos debido enfrentarnos a tantas limitaciones. Creo que si hubiera sido fácil, no habría sido buena. Estudié en la Escuela de Cine de Dinamarca, mis colegas también, y esta escuela es conocida por aplicar limitaciones. De ahí salió el movimiento Dogma 95. No digo que todo el mundo debería rodar con limitaciones, pero personalmente a mí me gusta. Así, al escribir el guion, no se puede huir por el camino fácil. Tampoco digo que debamos reinventar la rueda, pero sí cambiar la dirección en la que va el vehículo. Las limitaciones nos obligan a aportar nuevas ideas, a probar con cosas nuevas.

Las tomas largas y el estrés que eso provoca en el actor ¿han sido también herramientas para aumentar esa tensión?

Desde luego. Hace que aparezcan sentimientos transversales y dejen entrar el caos. Por ejemplo, la película Tarde de perros, de Sidney Lumet, con Al Pacino. Me gusta el ambiente estresante que afecta a la interpretación. Leí varias entrevistas, me fije en cómo la rodaron con largas tomas y varias cámaras. Hice lo mismo con La culpa. Al usar tres cámaras y hacer tomas muy largas, tengo suficiente imagen para montar en tiempo real, no hace falta repetir tomas. El momento es único.

Ha trabajado con el concepto del cine clásico, ¿es más inquietante lo que no se ve?

Desde luego, lo que uno no ve, lo que uno imagina, siempre es mucho peor.

Parece que sus referencias han sido Lumet, Scorsese, el cine de los 70…

Sí. Lumet y Scorsese son dos de mis cineastas favoritos. Son de la gran época del suspense. Creo firmemente que el cine debe ser entretenido, pero que también debe conmover, debe ser complicado, debe hablar del ser humano, de la política, como hacían entonces. Lo que más me gusta de una película es que presente un reto y que me entretenga a la vez. Lo paso realmente bien cuando la tensión me obliga a inclinarme hacia delante en mi butaca, entonces descubro más cosas. 
(Entrevista al director realizada por Begoña Piña, 25/11/2018, extraída de https://elasombrario.com)

Asger Holm (Jakob Cedergren), un ex oficial de policía, ha sido suspendido de sus funciones y relegado a operador del servicio de emergencias. Durante su rutinario turno de noche, recibe la extraña llamada de una mujer aterrada (Jessica Dinnage). A pesar de su reacción de sorpresa, Asger se dará cuenta de que la mujer al otro lado del teléfono ha sido secuestrada, y es entonces cuando comenzará la búsqueda. Recluido en su mesa en la centralita de emergencias, Asgar tendrá que localizar y ayudar a la mujer en peligro con la ayuda de sus compañeros en todo el país. Conforme avanza el reloj y pasan los segundos, Asgar tendrá que enfrentarse no sólo a la precipitación de los acontecimientos relacionados con el crimen, sino también a sus propios demonios personales.

Tras ver el vídeo real de una mujer norteamericana secuestrada hablando con un operador de emergencias del 911, Möller quedó fascinado con la forma en que su imaginación creaba muchas imágenes nítidas y sólidas con las que rellenar los huecos de la historia que estaba siguiendo. Es lo que sirvió de inspiración principal para The Guilty. El director, junto a su coguionista Emil Nygaard Albertsen, ha construido una historia que gira casi por completo en torno al sonido de las llamadas telefónicas y que transcurre exclusivamente en un solo lugar, un centro de llamadas, mientras que visualmente se centra sólo en un personaje principal, Asgar. Este minimalismo estéril puede parecer un poco extremo incluso para los estándares escandinavos, pero de hecho, este planteamiento revitaliza bastante el demasiado explorado noir nórdico, si bien la película no encaja perfectamente dentro de este género.

Experimentando con los límites de la narración, Möller presenta un punto de vista original del suspense. La historia es completamente lineal y transcurre en tiempo real, y la tensión se establece a través del sonido y de las imágenes que el público es capaz de crear por sí mismo. Gracias al meticuloso diseño de sonido de Oskar Skriver, el retrato rigurosamente sonoro de una serie de giros imprevistos agudiza los otros sentidos del espectador mientras sigue la cada vez más intensa historia de un secuestro.

Por supuesto, La culpa conserva su aspecto cinematográfico, a pesar de sus reducidos límites espaciales. Compuesta por tomas largas que pueden durar hasta 35 minutos y fotografiada por Jasper J. Spanning, el trabajo de cámara sigue cada uno de los movimientos de Asger, interpretado por Cedergren de manera muy convincente. Sus reacciones auténticas, sus expresiones de angustia y su evidente agotamiento y voz tensa alinean su punto de vista con el del espectador. La combinación de la actuación física de Cedergren y la voz trágicamente intensa de Dinnage crea un ambiente pseudo-realista en el que el público debe sumergirse por completo para poder sentir todo el impacto de este estimulante planteamiento del thriller psicológico policíaco.

(Vassilis Economou, extraído de www.cineuropa.org)
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